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« Ni cr ucif i j os  en las  aulas , n i  car gos  públ icos  en act os  
r el igios os »  
 
U na ent idad af ín  al  P S OE  pr opone una r ef or ma legis lat iva par a alcanz ar  la 
laicidad  
 
La Razón, 16/01/2008.  
 
Algunas  pr opues t as  s on la el iminación  de s ímbolos  r el igios os  y la aus encia 
de car gos  públ icos  en  cer emonias . 
 
A pesar  de que el PS OE negar a en su momento que s e plantee incluir  en su 
progr ama elector al la r uptur a de los  acuer dos  entr e la S anta S ede y el 
Es tado español y la r educción de la pr es encia de la I gles ia católica en el 
E j ér cito o la Enseñanza, los  « think tank»  socialis tas  s iguen tr abaj ando sobre 
es ta pos ibil idad. 
  
E l mar tes  er a la Fundación Alternativas  -en cuyo patr onato se encuentran el 
propio pr es idente del Gobier no;  la minis tra de Educación, Mercedes  
Cabr era;  el expr es idente González o el comisar io europeo Joaquín Almunia-  
la que presentaba un informe, « Laicidad, manifes taciones  r el igiosas  e 
ins tituciones  públicas » , en el que pedía una r efor ma legis lativa que el imine 
la presencia de s ignos  r eligiosos  en centros  públicos  y l imite la par ticipación 
de los  car gos  públicos  en ceremonias  religios as . En la pr áctica, el infor me 
propone la aprobación de dos  leyes  que r educir ían la expr es ión r eligiosa, en 
el ámbito público, a su más  mínima expr es ión.  
 
Y es  que el informe par te de la pr emisa de que la Cons titución es tablece un 
« pr incipio de laicidad del Es tado»  en su ar tículo 16, cuando, en la práctica, 
tan sólo pr oclama que « ninguna confes ión tendrá carácter  es tatal» . Per o es  
que, par a los  autores  del infor me, « la laicidad se convier te en un 
ingr ediente nuclear  para la consecución de los  fines  del Es tado social y 
democrático de Der echo» . Por  el lo, el der echo a r ecibir  as is tencia en centr os  
públicos  debe reducir se a « aquellos  supues tos  excepcionales  en los  que el 
individuo es tá pr ivado de su l iber tad de movimientos » , como es  el caso de 
las  Fuerzas  Ar madas , hospitales  o cárceles . 
  
I gual de es tr ictos  se mues tr an cuando afir man que « la regla general debe 
ser  la pr ohibición de s ímbolos  r eligiosos  en las  manifes taciones  
ins titucionales  o en los  actos  organizados  por  los  poder es  públicos , y la 
excepción su pr esencia cuando se acredite su carácter  cultural» . T ambién 
cons ider an que la par ticipación de « los  poderes  públicos  o de sus  
r epresentantes »  en actos  o manifes taciones  religios as  « vulner a el pr incipio 
de laicidad» . Lo cual implica que sólo puedan par ticipar  s i  lo hacen « a título 
per sonal» .  
De igual forma, de acuerdo a es te pr incipio que pr opugna el infor me, en las  
tomas  de poses ión de los  cargos  públicos  y funcionar ios  « no pueden es tar  
presentes  s ímbolos  rel igiosos » . Y concr eta, « como un cr ucifi j o o un texto 
r el igioso» . As í, la fundación plantea que la « única pos ibil idad»  para la 
presencia de es tos  s ímbolos  « es  que los  por te el funcionar io o cargo 
público» . Eso s í, « de forma ?discr eta?» . Un mis mo cr iter io se s igue a la 
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hor a de hablar  de la presencia de s ímbolos  confes ionales  en cualquier  tipo 
de centr o público que « debe entender se, en pr incipio, contr ar ia a los  
pr incipios  cons titucionales  en la mater ia» . S ólo se salvar ían cuando el 
s ímbolo « aparezca unido ines cindiblemente al edificio público» , o « s e haya 
trans formado en un elemento cultur al o his tór ico» .  
 
Especial mención merece en el informe la presencia de es tos  s ignos  en las  
aulas  de la escuela pública, a los  que cons ider a « una reminiscencia his tór ica 
en vías  de extinción, que r eflej a el confes ionalismo catól ico caracter ís tico de 
nues tra his tor ia cons titucional» . En ese campo donde se r eal izan las  
afir maciones  de mayor  carga ideológica, al sos tener  que la escuela pública 
tiene, entr e otros  fines , « el de la formación de la conciencia de sus  alumnos  
desde dos  pr emisas » . La pr imera, « la laicidad inher ente a los  
es tablecimientos  tutelados  por  los  poderes  públicos» . Y una segunda en la 
que le dan la vuelta al der echo cons titucional « a elegir  la educación r el igiosa 
y moral» , al cons iderar  que al elegir  un colegio público par a sus  hi j os  « han 
optado por  que és tos  r eciban una educación laica» .  
 
En la pr áctica, los  padr es  que l levan a sus  hij os  a los  centros  públicos  no 
optan por  una enseñanza laica, s ino que de for ma mayor itar ia el igen la 
Religión católica. S egún la Conferencia Episcopal, el 70,10 %  de los  
alumnos  de centr os  públicos  eligier on es ta as ignatura, un por centaj e que se 
eleva al 82,8 %  en Pr imar ia. 


